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CRATILO ORIENTAL:  
NATURALISMO Y CONVENCIONALISMO EN EL LÉXICO 
DE LAS LENGUAS CHINO Y VIETNAMITA 
María-Dolores García-Borrón 
España 
Si bien en este acotado espacio poco podremos siquiera apuntar a 
los aspectos aludidos en el título de este artículo, espero al menos 
sirva para incitar en nuestro ámbito del Hispanismo en Asia un re-
acercamiento a tan apasionantes asuntos culturales, filosóficos y esté-
ticos, en la base de la Lexicología. 
De la cual, son primordiales obviamente la etimología y morfolo-
gía; y a su vez, forzosamente la fonética y fonología, y la escritura 
para transcribirlas. Así, en su estudio del léxico, muchos grandes lin-
güistas y orientalistas como Athanasius Kircher (c.1601-1680), sinó-
logo y egiptólogo del Colegio de la Compañía de Jesús en Roma, o 
el gran pionero de la Lingüística Comparada, Lorenzo Hervás (1735-
1809), por citar dos personajes que viven en los extremos del Barro-
co —uno al principio, el otro al final—, se ocuparon de esas cuestio-
nes. A su vez, grandes lingüistas asiáticos o de ascendencia asiática 
han pasado —y siguen pasando— a Occidente. Entre los chinos, 
Chao Yuan Ren, Li Fang Kuei, Lin Yutang… Y más recientemente, 
Wang Li, gran experto también en Vietnamita, o el peruano Alberto 
Chan, etc. Así, la lingüística de idiomas occidentales y orientales 
sigue alumbrando unida, y ya abarca terrenos cada vez más amplios. 
Los que serían misioneros en tierras lejanas, durante sus años en el 
Colegio Romano estudian a Platón, Aristóteles, Sexto Empírico, los 
Estoicos…; e idiomas contemporáneos, así como el Griego, Latín, 
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Hebreo, Árabe… El léxico de diversas lenguas, cómo se forma, sus 
raíces y cómo se transforman y relacionan con los demás aspectos de 
un mismo lenguaje, y con otras lenguas. Observan con minuciosidad 
los procesos neológicos en lenguas de los países que visitan; para, al 
comprender la formación de términos ya existentes, saber cómo de-
bían ser los neologismos a usar en traducciones y apostolado oral, así 
como en la vida diaria en aquellas regiones. Porque el léxico consiste 
no solo de voces, sino que lo entreveran reglas que, matrices lexico-
génicas, inciden en la formación de palabras. 
Sea como sea, los misioneros debían encargarse también en pri-
mer lugar de escritura, pues posibilita la transcripción de sonidos. Así, 
por ejemplo donde ahora es Vietnam, y en su caso desde 1527, los 
jesuitas empiezan a usar alfabeto latino en su versión portuguesa, 
dotando al Vietnamita por primera vez de su ortografía fonética 
(Quôc Ngû) para conseguir aclararse con los léxicos y para poder leer 
y escribir en tales lenguas. Gracias a ello, aún nos resulta incompara-
blemente más fácil la lectura del Vietnamita que la del Chino; porque 
este aún usa sus antiguos caracteres —los sinogramas; aunque también 
estos pueden pasarse a caracteres latinos para la transcripción pinyin—, 
mientras que en Vietnamita se usan regularmente todas las letras del 
alfabeto latino. Así —según Nguyen Dinh Hoa, 1966—, si la pro-
nunciación de los sinogramas que aún aparecen en las escrituras viet-
namitas clásicas «Chu Nho» y «Chu Nôm»1 es parecida a la en vigor 
en China en época Tang (siglos VII a IX, cuando una gran invasión 
de Vietnam desde China), en cambio si el Vietnamita es transcrito 
con alfabeto latino ha de leerse en base a pronunciación portuguesa. 
Así por ejemplo el sonido «ñ» presente en Vietnamita —que no se 
transcribe con nuestra tilde sino con nh como en Portugués—. Tam-
bién se trata del fonema portugués cuando hay tilde sobre vocales (no 
 
1 El alfabeto vietnamita (Quôc Ngu) hoy en uso es alfabeto latino —con fonética 
portuguesa—, con diacríticos adicionales para marcar los tonos. Durante la mayor 
parte de su historia, la región llamada hoy Vietnam usó caracteres chinos standard, 
conjunto llamado en vietnamita Chu Nho («Escritura Confuciana»). Pero en el siglo 
XIII se inventó el Chu Nôm, que usa los caracteres chinos pero a la vez añade ele-
mentos fonéticos para marcar mejor los tonos del Vietnamita. Este Chu Nôm demos-
tró ser más eficaz que el Chu Nho (la llamada «Escritura Confuciana» usada anterior-
mente). En los siglos XVII y XVIII poesía y literatura del país se escribían en Chu 
Nôm, que también se usaba para los asuntos administrativos hasta la gobernación 
francesa en el s. XIX. 
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anotándose sin embargo la nasalización); o en el uso de «x» por «s» y 
/s/ (en el Sur de Vietnam); fonemas que se remontan a los portugue-
ses (s) y (s) antiguos, pues los misioneros igualaban aquellos a las «s» y 
«s» portuguesas, respectivamente. Otro ejemplo el uso de circunflejo 
para marcar el carácter semi-cerrado de las vocales, lo que se practica 
de exactamente igual modo en Portugués; y así, resulta en Quôc 
Ngu vietnamita como en Portugués: â=(‘ae); ê=(‘e); ô=(‘o). 
En Vietnam, siempre populoso, viven hoy 92 millones que 
hablan, aparte la oficial, el Vietnamita, otras lenguas y dialectos. 
Además, entre los más de tres millones de la diáspora, también se dan 
hablas con pronunciación y términos diversos. Y naturalmente —hoy 
sobre todo en personas ya mayores—, aún influye la pronunciación 
francesa; y seis millones aún tienen como segunda lengua el Francés, 
el cual directamente importa muchos neologismos (por ejemplo, en 
Vietnamita ‘cà phê’ es café, como en otras romances; etc.). Por otro 
lado el Inglés llena también de préstamos y calcos la lengua; por 
ejemplo, en Vietnamita, ‘tivi’ (escrito así) es televisión, de las siglas 
‘TV’ en Inglés. Y el calco correspondiente a software es ’phân mêm’, 
literalmente “blando medio”, o “blando material”. Empero, esos 
fonemas recuerdan a los de Palí y Sánscrito que llegan también al 
Castellano (‘phân’ en Vietnamita es blando en Español; y ‘mêm’ es 
medio, o materia); es decir, creo son cognados (y hay otros, aunque a 
veces con otro valor semántico o sintáctico como en caso del demos-
trativo vietnamita ‘dó’=dónde, espacial y temporal (v. Nguyên Phú 
Phong, 1995, pp. 159-160). Sin embargo, se considera que casi 60 % 
de los vocablos del Vietnamita son o préstamos o calcos directos del 
Chino, y otro elevado porcentaje procedería del Môn Kmehr. Así y 
todo, el Vietnamita es diferente a esas lenguas; tiene su propio genio, 
bien definido (aunque directamente emparentado con lenguas Yue 
del Sur de China). 
Imaginemos (con tantos préstamos, calcos, y escrituras diferentes 
en liza) cómo quedaría de mediatizado el supuesto Naturalismo ori-
ginal que aún así fuera sólo en raíces léxicas del Vietnamita; el Con-
vencionalismo como es habitual se habría impuesto, o al menos teñi-
do muy profusamente los naturalistas sonidos y voces de la lengua. 
Únense a esto otros grandes aspectos y problemas fonológicos, 
como los tonos, respecto a si en ellos hay más o menos Naturalismo 
o Convencionalismo; el Vietnamita aún conserva habitualmente 9, y 
el Chino según zona 5 o 4 tonos. Otro gran problema, y aunque en 
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toda lengua existen categorías léxicas especiales que relacionan senti-
do con sonido: parece que ni siquiera este sea percibido igual en 
todas partes, pues incluso las onomatopeyas son a menudo distintas 
en las diversas lenguas.  
Sea como sea, en cuestión de naturaleza del lenguaje ha habido 
dos opiniones principales tanto en tradición occidental como en la 
oriental, y a continuación rastreamos ambas hasta tiempos en que 
Platón (c.427 a.C.-347 a.C.) escribe el diálogo Cratilo; y en tradición 
china, hasta los del filósofo 
 
Xunzi (c. 310 a.C.-c. 220 a.C.), 
seguidor del Confucianismo ( 

 Confucio, c. 551 a.C.-479 a.C.); 
el mayor trabajo del Confucianismo es precisamente  , Lun Yü, 
literalmente «Discusiones sobre las palabras», o Analectas; con gran 
influencia hasta hoy en China y otros países asiáticos; si bien los fa-
mosos Cinco Clásicos —entre ellos el Analectas—, que además de lin-
güística también tiene temática y alcance ético y político, sólo em-
piezan a enseñarse desde 136 a.C. cuando el Confucianismo deviene 
ideología del estado. 
Como decíamos, Xunzi observa como Platón que se dan estas dos 
mismas tendencias entre los que opinan sobre la lengua: Naturalismo 
y Convencionalismo (otros pensadores se ocupan de ello, como el 
gran 

 Zhuangzi —s. IV a.C., nacido unos 60 años antes que 
Xunzi— metafísicos cristianos, o Kant quien también distingue entre 
noumena y phenomena, hasta llegar a Wittgenstein, etc.). Hablaremos 
ahora de obras de los citados, para pasar luego someramente a cues-
tiones relacionadas con la lengua oficial de Vietnam (lengua como 
hemos dicho tan mediatizada2; y sin embargo, de carácter tan incon-
fundible como sean los de Griego y Chino, o los del Latín, Portu-
 
2 Vietnam ha sido muy influido sucesivamente por chinos, franceses, y america-
nos. Misioneros indios budistas y jainistas ya habían llegado desde el siglo III a.C., en 
tiempos del emperador Ashoka; y naturalmente el léxico del Palí presente en sus 
escrituras —budistas y jainistas— también agrega neologismos al idioma. Pero, masi-
vamente, los chinos colonizan Vietnam influyendo en la totalidad de su lengua y 
cultura unos mil años o más, con varias dominaciones sucesivas; la primera con la 
dinastía Han desde 111 a.C., y hasta 938 d.C. con la cuarta invasión; y después otra 
vez hasta el 1427, ya con los Qing. Mucho más tarde, en el XVII, llegó allí para 
estudiar la lengua y como misionero el esforzado lexicógrafo Alexandre de Rhodes. 
En el XIX llegan para quedarse muchos años los franceses. Y tras paréntesis indepen-
dista, ya en el XX los americanos, que se van en el último tercio del siglo tras la 
famosa Guerra de Vietnam; y hasta hoy sigue Vietnam independiente, y abierto al 
mundo. 
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gués, Español, Francés, Inglés, Alemán, Holandés, Ruso, Italiano, 
Tailandés, Tamil, Japonés, o cualesquiera otras grandes lenguas). 
Aunque en otros diálogos Platón también aborda temas de lin-
güística —o de retórica, poética, y sociales, como es el caso también 
en Cratilo, y en obras anteriores, posteriores o coetáneas en ámbito 
oriental u occidental—, he aquí un breve resumen de Cratilo3, ya que 
es el más antiguo ejemplo de discusión directa sobre el lenguaje que 
nos ha quedado en Occidente. 
A su inicio, uno de los principales interlocutores, Hermógenes, 
pide a Sócrates que explique a qué debía referirse Cratilo con algo 
que había dicho al mismo Hermógenes: Que ese no era realmente su 
auténtico nombre (puesto que en griego significa “Nacido de Her-
mes”), aunque todos le llamen así. A partir de ahí, Sócrates contesta a 
preguntas —o las plantea— en cuanto a corrección o incorrección de 
los nombres; lo que remite al origen del lenguaje o más en concreto 
al del léxico. En el diálogo que va surgiendo, Hermógenes defiende 
que la lengua es meramente algo consensuado, una convención. Só-
crates argumenta que para dar nombres, como para el trabajo en 
cualquier otra arte o ciencia, se necesitan determinados conocimien-
tos técnicos; lo que implica que los nombres, con ser correctos, de-
ben haber sido obra de «legisladores» en posesión de dichos conoci-
mientos. La mayor parte de los nombres, o de cualesquiera vocablos, 
 
3 Cratilo (en español igualmente con esdrújula, Crátilo) era seguidor de la filoso-
fía de Heráclito, y Hermógenes de la de Parménides. Ambos pensadores —Heráclito 
(de Efeso, Asia Menor) y Parménides (de Elea, en Magna Grecia)— habían sido a su 
vez maestros de Platón; y como Pitágoras —de Samos, isla frente a Anatolia— habí-
an bebido en fuentes pre-socráticas orientales o de inspiración oriental (egipcias, 
persas, quizá directamente alguna traducción de obras indias, que a su vez también 
influyen en otras regiones de Oriente). Hermógenes era hermano del rico ateniense 
Callias, hijos ambos de Hipónico (de la familia Kerykes, con miembros encargados 
como “dadoûchos” en los Misterios de Eleusis, y famosos militares y estrategas). 
Otro diálogo de Platón, Eutifrón, alude a este (Eutifrón) de quien Sócrates —en 
broma— manifiesta en el mismo Cratilo (concretamente en 396a y 396d) haberse 
inspirado para su argumentación en este último diálogo. Eutifrón, o «Sobre la pie-
dad», uno de los primeros Diálogos de Platón, escrito hacia 399 a.C., versa sobre 
teología, ética y epistemología, y hace alusión a asuntos metafísicos. Sócrates, al 
dialogar con el santo y pío Eutifrón, busca a su vez una definición que sea universal 
sobre lo pío, lo santo; algo con lo cual todas las obras puedan ser medidas. Aquí 
tenemos también materia relacionable con las presentadas en Analectas; y también 
con nociones que dan lugar al Sánscrito, la gran lengua común creada —según idea 
de los ritos arios— para mejora o perfeccionamiento social. 
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se han formado por derivación o composición a partir de otras voces, 
y Sócrates da muchos ejemplos. Sugiere la teoría de que los «nom-
bradores» originales creerían, como Heráclito, que todo es en cons-
tante fluir, y que dotaron las palabras primeras de aspectos en relación 
a esa creencia en el movimiento perpetuo. Así, debe concluirse que 
los nombres son imitaciones de las realidades nombradas. Empero, 
con ulterior examen se dirime que ello no es axioma satisfactorio. 
Entonces el propio Cratilo interviene, pero Sócrates también le lleva 
a aceptar que la costumbre, o la convención, es parte sine qua non en 
la formación de palabras, tal como las entendemos ahora. 
Como sabemos, la Lingüística era en tiempos de Platón poco más 
que simple teorización, no ciencia fundada en vastos conocimientos 
de hechos y datos. Pero en este diálogo se desarrolla una primera 
(entre las que conservamos) gran especulación, siendo obvia la sátira 
de teorías del lenguaje. Sin embargo se hace hincapié en la importan-
cia de la exactitud de las palabras; tema también por supuesto de so-
fistas, retóricos, u otros como Pródico de Ceos, que se ejercitaba —
como los chinos 
 
 Xunzi (312 a.C.-230 a.C.) y 
	  Xu Shen (c. 
58 d.C- 147 d.C.), quien compiló el famoso   Shuowen jiezi, 
«Explicación y análisis de caracteres simples y compuestos», de en 
torno a 121 d.C., primer diccionario chino— en la correcta diferen-
ciación de sinónimos para mayor exactitud del lenguaje (de que dire-
cta o indirectamente también es objeto en otros diálogos platónicos 
como Teeteto, Cármides, Protágoras, Hippias Menor, Filebo —donde 
también es cuestión de fonética y tonos—, así como en Eutidemo o 
«El Discutidor»; etc. Realmente, creo que los Diálogos de Platón son 
de seguir en cuanto a las temáticas lingüísticas que apuntan, pues se 
hallan igualmente en obras aparecidas más o menos coetáneamente 
en países como Persia, India, China4, etc., y siguen hoy en candelero. 
Veamos también brevemente cómo se desarrolla la obra de 
 
Xunzi. Este gran filósofo, seguidor del Confucianismo, abarca temas 
sociales y políticos, como son estructura de gobierno, ritos, música, 
literatura, poesía y otras artes, poder de lo moral, ideales éticos, natu-
raleza humana, y también consiguientemente —cómo no— asuntos 
 
4 En otros países como España o Japón aparecen los primeros estudios de lingüís-
tica sobre sus lenguas mucho más tarde. Es lógico si consideramos, por ejemplo en el 
caso de estos dos países —Japón y España— que los primeros escritos en sus lenguas 
autóctonas hoy llamadas Japonés y Español datan tan sólo —en ambos casos— del 
siglo VIII de nuestra era. 
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relativos a lógica y lenguaje; como es el caso en Platón, Aristóteles, 
etc., y como lo fue antes en la corte aqueménida, primera de que 
tenemos noticia documentada en torno a problemas del lenguaje, que 
también trabajan los indios con el Sánscrito, etc., y que los lógicos y 
sofistas griegos también trabajan muy pronto5.  
Pero volviendo a 
 
Xunzi, o Maestro Xun, su estilo es más ri-
guroso que el de las aforísticas   Analectas, y que el de 

 Men-
cio. En sus ensayos, critica posturas de escuelas confucianas rivales, así 
como las de los taoístas ( 

 Lao Tse —el autor o inspirador del 

Tao De Jing— también usó de conceptos similares, como el 
«Camino» 

Tao, el   Wu Wei o «No Acción», y la idea de Sabio, 
el que es puro y lleno de ﬀ Ziran o armonía con el Tao; concepto 
similar en Rousseau), y las de los moístas, o partidarios del Maestro 
 
5 Citando mi propio trabajo, García-Borrón, 2012, pp. 59-60: «En el estudio de 
la lengua o las lenguas, y en el trabajo con ellas, recordemos de nuevo también, por 
ejemplo, la gran actividad de los persas aqueménidas, así como especialmente en la 
India la de hinduistas y budistas en lo referente a gramática desde al menos diez siglos 
antes de Cristo. Se decía que por ser los arios muy cuidadosos en todo lo referente a 
ritos, para que se llevasen dignamente a cabo estudiaron la fonética, el léxico, la 
gramática, y hasta la semántica y consiguientemente también la retórica hasta alcan-
zar cotas altísimas; esto, mucho antes que en Occidente, y con grandes gramáticos 
como Panini (s. IV a.C.) y otros muy anteriores por ejemplo Satakayana (antes del s. 
VI a.C.), Yaska (s.V a.C.), Katyayana (s. III a.C.), Patañjali (s. II a.C.), Bhartrihari (s. 
VI d.C.), y otros que vinieron más tarde, cuyas obras han influido en obras filológi-
cas antiguas de otros países, sobre todo con la llegada del Budismo (en China por 
ejemplo, la ﬁﬃﬂ  Xiâoxué, o Enseñanza Elemental, que se dividía en ﬃ  Xùng —
Exégesis, o Explicación de palabras de libros antiguos—, !#"  Wénzì —Análisis de la 
Escritura—, e $ﬀ% Ynyùn —Estudio de los Sonidos— y era sobre todo concebida 
como ayuda para entender los clásicos en la Dinastía Han (s. III a.C-II d.C), así 
como el famoso &ﬃ!(')"  Shuwén Jizì (c. S. II a.C) que es el primer gran dicciona-
rio chino y que ha servido para el trabajo de incontables lexicólogos no sólo orienta-
les sino por supuesto occidentales, empezando por Matteo Ricci (1552-1610); y 
durante la dinastía Han como también el famoso *)+  Fngyn, primer obra china 
sobre dialectos, o el no menos famoso ,(- Shmng, de igual época, otro trabajo 
pionero en Etimología (pero los chinos antiguos no trabajan en gramáticas, al contra-
rio que los indios). Y ya no digamos, podrá haber influencias de aquellas obras hin-
duistas en las de griegos presocráticos —sea o no por intermedio de mesopótamicos, 
egipcios, cretenses u otros— y también en Sócrates, Platón, Aristóteles, etc. Creo de 
todos modos que hoy a la luz de nuevos descubrimientos, podría releerse entre otros 
a doxógrafos como Soción de Alejandría o Diógenes Laercio —y anteriores— para 
reevaluar o reenfocar el papel y trabajo de griegos y helenos, itálicos y jónicos, etc; 
dando nuevo impulso a la filosofía y la lingüística comparadas». 
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Mo, .

 Mozi, quienes también competían entre sí; pues otros filó-
sofos chinos, especialmente los de la escuela moísta, ya desarrollan de 
forma sofisticada aspectos importantes de lógica y principios de retó-
rica o argumentación, y diversos autores plantean ocurrentes parado-
jas (como aquella famosa de «Caballo blanco no es caballo», de la que 
hallo otras parecidas en sofistas occidentales —como una referida a 
los progenitores, y en las líneas siguientes a esta también a los caba-
llos— en página 489 —diálogo Eutidemo— del libro de Obras Com-
pletas de Platón publicado por Aguilar que reseño en la Bibliografía; 
idea también en aquel Ceci n’est pas une pipe del surrealismo pictóri-
co), jugando con el lenguaje para poner de manifiesto sus límites. En 
cuanto a Xunzi, si se vio influido por estos moístas, no compartía su 
gusto por la argumentación y la retórica, que juzgaba más bien pérdi-
da de tiempo. Prefería trabajar en lo relativo a la verdad, y en cómo 
convencer de ella de forma incontestable. Así, en su /10  Zheng Ming, 
o «Del uso correcto de los términos», plantea la filosofía del lenguaje 
más detallada de los primeros tiempos del Confucianismo ya institui-
do como ideología de estado. Defiende en cuanto a la lengua un 
convencionalismo «modificado» (es decir, partiendo de lo social, y no 
de lo natural); arguye que si los nombres no son apropiados intrínseca-
mente para designar los objetos a que se refieren, una vez que el uso 
es determinado por la convención, el alejarse de ello es error. Uno de 
los principios del Confucianismo había sido hasta entonces que la 
realidad debe de algún modo reflejarse en los nombres; especialmente 
cuando se trata de roles sociales (un padre debe actuar como debe 
hacerlo un padre, la hermana mayor tiene su rol diferente del de la 
pequeña, y el gobernante debe atenerse a las pautas que harían el 
gobernante ideal). Según Xunzi, la realidad que representa el nombre 
es objetiva, incluso si el nombre es sólo algo convencional; en esto 
discrepa de los moístas, pero se acerca a 

 Mencio (que considera 
el asesinato de un tirano —pues en tanto que déspota no es un ver-
dadero gobernante ideal— el de un hombre común, no un regici-
dio). Además, Xunzi opina que existen nombres buenos (los simples, 
concisos y directos, los que traen el objeto rápida y limpiamente a la 
mente, debido sobre todo a lo acertado del sonido en al menos su 
raíz, que debe ser de algún modo sinestesia de la tal así aludida reali-
dad), y nombres malos o inapropiados (los retorcidos, oscuros, los 
que por cualquier causa no sugieren con sus fonemas la realidad a que 
aluden). Por ser el Chino, como el Vietnamita, lengua tonal, esta 
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sinestesia se refleja o reporta también a los tonos. Sea como sea, la 
principal función del lenguaje es comunicar, sencillamente; y todo lo 
que interfiera (incluida la sofisticación de la retórica, o el preciosismo 
de las paradojas) debe rechazarse, pues se aparta del camino deseable 
—lo verdadero—, y por tanto no es propio del sabio6.  
Más tarde, 2	  Xu Shen (c. 58 d.C.-147 d.C.), el ya mencionado 
compilador del  , primer diccionario chino, a base sobre todo 
de raíces7, se encarga de esas como átomos (las llamadas raíces en 
Lexicología) primeros que son en todo caso aquello a que podría 
pedirse —y sobre todo en lenguas como el Chino y el Vietnamita— 
un mayor grado de naturalismo; el convencionalismo vendría en esas 
lenguas (como en tantas otras) mayormente a posteriori, con los tér-
minos ya más complejos, los que son a base de más de una sílaba o 
polimorfémicos (en nuestras lenguas aglutinantes, estos son los muy 
numerosos —pues así son, de hecho, casi todos los vocablos en las 
indoeuropeas— que tienen afijos e infijos). 
De nuevo unas palabras generales sobre Chino y Vietnamita, de la 
familia Sino-Tibetana la una, el Chino; y la otra, el Vietnamita, co-
mo decíamos muy influida por aquella en su léxico —sobre todo 
tocante a política y ciencias— pero de la familia Austroasiática (rama 
Môn-Kmehr). Aparte, en cuanto a gramática estas dos lenguas tienen 
por supuesto medios de formar compuestos de efecto equivalente al 
de otras lenguas; de modo que una vez vistos método y forma, es 
igual de claro que con afijos o infijos en nuestras lenguas afines al 
Sánscrito, por ejemplo. Y en cuanto a sintaxis, Chino y Vietnamita 
 
6 Es interesante aquí recordar a uno de los más notables lingüistas hispanoárabes, 
aunque este muy posterior a Xunzi : Ibn Sida de Murcia (m. 1066). Leemos en 
Cabanelas, 1986, p. 73, el siguiente párrafo del capítulo sobre la letra Nun de la 
archuza de Ibn Sida: «No te preocupen las ciencias de los filósofos / ya que no lo-
gran descubrir la oculta verdad. / Mas, si de ellas te ocupas, cíñete sólo / a la lógica, 
a la medicina y al cálculo / pues las restantes, dada su natural oscuridad, están total-
mente reprobadas en la ley del Islam». Ibn Sida entiende por Islam la religión y el 
estado; pero es así también, aunque expresada de otra forma, la intención de los 
confucianos al englobar la ideología con el ideal gobierno (sin olvidar que en China 
otros lingüistas atacan ferozmente la lógica). Excelentes lexicógrafos también, los 
persas y árabes. 
7 También más tarde, el persa Jalil (m. 791 d.C.) registra en un gran diccionario 
«todas las raíces de la lengua árabe, aunque no necesariamente todas las palabras, ya que éste es 
un problema distinto» (la letra inclinada es mía. V. el libro sobre Ibn Sida —también 
escrito «Sidah»— de Murcia por Cabanelas, 1986, pp. 78-90. 
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como las Romances o el Inglés parten del esquema sintáctico SVO; 
según el documento desclasificado «Foreign language learning: A 
Comparative Analysis of Relative Difficulty» (de autora nombrada 
crípticamente “(b) (3) – P.L. 86-36”; v. Bib.), ambas serían para los 
anglófonos (y se desprende que para hablantes de otras indoeuropeas) 
mucho menos difíciles que el Hebreo. 
Por otro lado, tanto el Vietnamita como el Chino o como el Por-
tugués o Español o cualquier lengua han variado mucho a lo largo 
del tiempo; qué es pues del Naturalismo y Convencionalismo tal 
como los discutían Platón o Xunzi. Lo que sí es claro (traduzco a 
partir de Huynh, 2010, p. 144, de la cita que ella hace de Stephen 
Ullmann 1952, p.1 57; pero la opinión expresada en esa frase es tam-
bién de otros muchos, e incluso aparece más o menos así en Platón y 
Xunzi, e incluso recuerdo haberlo leído casi tal cual en Analectas de 
Confucio) es que: «A fuerza de figurar regularmente en la lengua de 
ciertos medios o en ciertos tipos de estilo, las palabras adquieren un 
poder evocador particular»; y este antiguo conocimiento también se 
ha usado ampliamente, entre otros por los mismos misioneros que, 
antes, durante y después de trabajar en Extremo-Oriente, tanto habí-
an estudiado a Platón, y a Xunzi. 
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